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ín ITInnnnP/n nn« 1« ( i los centros que forman éstos en el
idl 160801131 COD iSl (Universo, las enseñanzas siguientes:

( ¿Que es el átomo? Es una enerjía 
1 TT1 O/ *1 DI’" ? vibratoria envuelta en la materia,las filosofías i las neldiones^,-“^^.”^6^ 

( nido, esto es, la vibración del Logos, 
(la Fuerza de Dios.
i La materia, o mejor dicho, las for- 
? mas producidas por la enerjía divi- 
( na, toma su oríjen en aquello que 
( se ha llamado la sustancia primor- 
; dial no diferenciada, la Mulaprakri-
> ti (Raíz de la Materia) de los bin- 
? dúes, lo que en oposición a la Ener- 
Íjía, permite la manifestación de la 
(fuerza; lo opuesto de la fuerza, en 
( realidad, aquello que pudiera 11a- 
( ruarse fuerza negativa.
> El átomo primitivo es esférico i 
? hueco; la fuerza agujerea la materia 
( no diferenciada, homojénea, i com- 
( prime al mismo tiempo la sustancia 
( situada sobre la periferia de la esfe-
ra así formada: la fuerza llena su va- 

; cío: la materia comprimida constitu- 
Iye su envoltura.

Este átomo realiza, bajo la direc
ción de la Intelijencia cósmica, el 
Demiurgo antiguo, múltiples combi
naciones, basadas en 7 de estas que 
son fundamentales. O dicho de otro 

< modo, forma el átomo primitivo al 
(asociarse con otros átomos de su es- 
( pecie, 6 átomos secundarios, progre- 
i sivamente complejos, i de la asocia- 
? ción de esos 7 átomos nacen las di- 
> versas formas de ese mundo prime- 
tro: tal es el primer centro, el primer 
? plano del Universo, el primer muir 
; do. 
í La intelijencia cósmica forma des 
pues el átomo primordial del según- 

Ido mundo agregando en derredor 
del átomo primitivo del primer mun
do cierto número de átomos secun
darios (los últimos, los mas comple
jos) de ese mismo mundo. Si repre- 

( sentamos el átomo primitivo del pri
mer mundo por un círculo Q, el 
átomo primordial del mundo segun
do será un círculo rodeado de un se
gundo círculo. Este átomo al combi
narse con sus semejantes, forma, co
mo anteriormente, 6 átomos secun
darios, i de las asociaciones variadas 
de los 7 átomos de ese segundo mun
do, resultan todas las formas de los 
seres que se encuentran en él; el se
gundo plano, el segundo mundo.

Del mismo modo tiene lugar la 
formación de los mundos sucesivos; 
por lo construcción inicial de un áto
mo fundamental, o mas bien, de un 
verdadero océano de átomos primor
diales, que dan nacimiento a 6 ma
res de átomos secundarios i a todas 
las formas (seres) de aq tellos mun
dos. I tenemos así, sucesivamente, 
7 átomos primordiales i 7 mundos. 
Cada átomo primordial está forma
do, como hemos dicho al tratar del 
segundo, por el átomo primordial 
del mundo que le precede revestido 
de una capa compuesta de átomos 
secundarios del sesto grado de ese 
mundo (del grado mas grosero). El 
átomo primordial del segundo mun
do tiene, por lo tanto, una envoltura; 
dos envolturas el del tercer mundo, 
i finalmente, seis el del séptimo mun
do, el nuestro, el mundo visible, el 
mundo físico.

Haré observar, antes de seguir 
adelante, que el séptimo átomo pri
mordial, el átomo del mundo físico, 
contiene, por consiguiente, los áto
mos de todos los mundos, i como to
das las facultades están constituidas 
por vibraciones atómicas, el cuerpo 
físico completamente desarrollado 
puede vibrar bajo el impulso de to
dos los mundos, puede repetir las 
vibraciones de todos esos mundos. 
Cuando hayan sido puestos en acti
vidad por la evolución todos los ato- 

- mós o las series de átomos de los 
' órganos cerebrales, entonces el hom- 
; bre perfeccionado estará en contacto 
(con todos los mundos, i lo que rea
liza la evolución poco a poco, puede

Señores: >.
Paso ahora a ocuparme de lo que? 

he de esponeros esta noche: trataré; 
de la relación de la Teosofía con la( 
Ciencia, las Filosofías i las Relijio
nes. Siendo el tema vastísimo, habré ( 
de tratarlo mui a la lijera i no podré \ 
por lo tanto, causaros gran impre-j 
sión; pero haré cuanto pueda para? 
interesaros. ?

1 \ .t» i i™ « 'mos. Enseña i demuestra laTeoso-
ReldClóIl de 13 Teosofía, con la.(fía que ese desarrollo de los senti-

Ciencia

alguna los ojos físicos, donde las ba
lanzas i los reactivos son impoten
tes, no puede penetrar; la Teosofía, 
por lo contrario, a la vez-que fomen
ta la ciencia, enseña a desarrollar los 
sentidos sutiles, los sentidos de los 
cuerpos invisibles, i cuando se han 
desarrollado esos sentidos, puede el 
hombre estudiar los mundos supe
riores, hechos visibles entonces, i ad
quirir el conocimiento de los mis-

dos internos es posible, pero la prue
ba es siempre una prueba personal; 
aquel que la posea no puede trasmi
tirla a los demás. Vivimos en medio 
de todas las vibraciones del Univer
so, mas sólo percibimos aquellas a 
las cuales podemos responder; míen-

A cierto número de oyentes es
trenará quizá este encabezamiento, 
persuadidos, sin duda, de que si 
puede existir alguna relación entre 
la Teosofía, las Filosofías i las Reli- , - , • .
jiones, no sucede lo mismo respecto^ras n0 hemos desarrollado los sentí- 
a la Ciencia. '

Si tal pensaran, tendría que des
engañarlos.

Al propagar la Teosofía enseñan
zas morales i relijiosas, lo hace por
que sabe que la relijión i la moral 
son necesarias sobre todas las cosas 
al mundo actual; que en ellas estri
ban la felicidad de los hombres i la 
salvación de los pueblos. Mas según 
os dije en mi definición de la Teo
sofía, esta es la Ciencia de la Vida; 
la Vida está en todo cuanto existe;; 
manifiéstase por la vida de las for-; 
mas, por la vida mental i por la vi ; 
da divina. Al estudio de las formas! 
—bien pertenezcan éstas al mundo ( 
visible o a los mundos invisibles pa-< 

. ra nuestros ojos físicos—se llama < 
hoi día la Ciencia; la Filosofía es el; 
estudio de la mentalidad, el estudio: 
de las almas i de Dios que es su: 
oríjen; el estudio de lo divino, es la! 
Relijión. Siendo la Teosofía la Cien 
cia de la Vida universal, no puede; 
iguorar la ciencia de las formas, i; 
por lo tanto, la Ciencia. ;

Esta afirmación os parecerá pre- 
suntuosa quizá i diréis: ¿cómo han 
de enseñar doctrinas científicas hom
bres desconocidos en la Ciencia ofi
cial? También preguntaréis, no sin 
razón: ¿quiénes son esos hombres, 
¿cómo pueden saber, qué pruebas 
poseemos de su ciencia, de su auto 
ridad?

I os contesto: ¿Qué os importa? 
¿Se impone la Verdad por la autori
dad de aquel que la representa o 
bien por sí misma?

¿Debe creer el hombre bajo la pa-

dos que corresponden a los demás, S 
no existen para nosotros. La Ver- ( 
dad es un inmenso océano; los hom- ; 
bres son recipientes sumidos en él; ( 
la Verdad que contieneu está relá- ( 
cionada con el volumen de su vaso, ( 
pero éste crece sin cesar, i puede el ( 
hombre recibir, conocer de este mo- ? 

ido un fragmento de verdad cada ? 
vez mayor.

Si os dijese: enseña la Teosofía 
que los cuerpos se atraen i repelen ? 
en tales i cuales condiciones, que ( 
jira la tierra en derredor del Sol o ( 
cosas análogas, me contestaríais sin > 
duda: «la Teosofía nada ha inventa- ? 
do, todo esto lo sabíamos hace mu- j 
cho tiempo», i tendríais razón. ¿

Elejiré, pues, como ejemplo de la ( 
relación existente entre la Teosofía ( 
i la Ciencia, un punto acerca del ( 
cual ha emitido la ciencia numero- ! 
sas hipótesis sin conseguir resolver- < 
la aún: la cuestión de la fuerza ma- < 
teria i de los átomos. Es un punto ( 
importante, desconocido todavía, pe- ( 
ro que se descubrirá, según creo, en ( 
breve, al menos en parte; recordad, ( 
pues, lo que me propongo esponeroB < 
acerca de este punto, i cuando haya 

- descubierto la ciencia aquello que j 
;está a su alcance descubrir, tendréis ? 
(la prueba de que ya conocía la Teo- ( 
(sofía el punto en cuestión. ;
' El problema de la fuerza-materia ; 
fué conocido de los Iniciados en to- ( 
dos tiempos; era enseñado en los an- ( 
tiguos templos a aquellos capaces de ( 

(comprenderlos; los sabios mas afá- ( 
í maños, los filósofos mas eminentes, ;

„___ ________ _ U°s santos inas grandes eran sacer- (
labra o efecto de su corazón? Os;dotes; ¡a ciencia i la relijión eran . 
espoudré corno simple teoría lo queentonces hermanas, como también 
tengo que deciros esta noche acerca (1° serán en un porvenir no lejano. ; 
de un punto especial de la ciencia, - Ocultábanse esas enseñanzas bajo 
examinadla; si os parece errónea la símbolos, i esos símbolos ocultában- 
teoría, desechadla; i aceptadla, si,; se a las masas; el problema de la 
por el contrario, satisface a vuestrafuerza-materia i de la creación esta- 
intelijencia i a vuestro corazón. Ú>a encerrado en el mito de Baco (1). 

La ciencia oficial no lo sabe todo-Baco jugando a los dados sorprendi- 
—puedo afirmarlo sin ofenderla;-—-do por el Titán que le despedaza, 
avanza sin cesar; nos ofrece un ma-;I^eservo la esplicación completa de 
ravilloso ejemplo de sabiduría, pa-; este símbolo para la tercera parte 
ciencia i perseverancia;camina paso de mi esposición, o sea la relación 
a paso, aseguraudo constantemente de la Teosofía con las Relijiones, i 
su marcha, retrocediendo cuando ye sólo me ocuparé ahoya de su aspec- 
rra el camino, para variar la direc-Ao puramente científico.
ción, siguiendo siempre un método! ña Teosofía, tal como yo la lie 
positivo que la guía seguramente i comprendido, ofrece acerca de la 
la ha de llevar sin duda alguna al fuerza materia, acerca de los átomos 
puerto de un porvenir no mui leja-;_______ _
no. Profeso el mayor respeto por lai También se representa bajo
Liencia.tengo por ella la admiración >otrog mitos ¡ símbolos> según la 
mas grande, pero sé que aún no ha forma de ]a relijión que se cstu- 
alcanzado 1a. meta de sus esfuerzos; jdeinos elejido el mito de Baco 
sé también que sus dominios son li- porque se aplica mejor que muchos 
mitados: son los dominios de los sen- otros al objeto que nos propone
mos. Allá donde ya no perciben luz mos

un estudio especial conseguirlo rápi
damente; hé aquí por qué compren
derá el hombre algún día al Univer
so entero; por qué ciertos hombres, a 
los que llamamos grandes Iniciados, 
Maestros, ya pueden ver, estudiar i 
conocer los mundos todavía invisi
bles para la mayoría de los hombre.

Mas diréis, ¿por qué ese número 
7? ¿Por qué 7 átomos primordiales 
en el Universo? ¿Por qué 7 átomos 
en cada mundo i por qué 7 mundos? 
No me es posible aduciros la prueba 
evidente de lo que espongo con ar
gumentos sacados de lo que conoce 
mos acerca de las leyes de la Natu
raleza, pero no dudo de que la cien
cia llegará a convencerse, efecto de 
nuevos descubrimientos, de que el 
septenario es realmente la lei cíclica 
de las operaciones de la Naturaleza 
en nuestro Universo.

Muchos hechos revelan ya esa se
rie septenaria. Cuando la luz atra
viesa por un prisma, manifiéstase 
por los 7 colores del espectro: el so
nido cuenta igualmente 7 notas fun
damentales. Del mismo modo tienen 
lugar las agrupaciones de los ele
mentos químicos. Helleubach i Men- 
delejef, entre otros muchos, han 
comprobado este hecho. Hé aquí 
unos cuantos renglones escritos por 
Hellenbach i que copiamos de su 
obra titulada La majia, del número:

«La lei en que se fundan nues
tros conocimientos acerca de los fe 
nómenos, permite asegurar que las 
vibraciones del sonido i de la luz 
aumentan de número con regulari
dad, que ee agrupan en 7 columnas 
i que los elementos sucesivos de ca
da una de esas columnas están tan 
estrechamente ligados, que esa reía 
ción no sólo se espresa por números, 
sino que la práctica la confirma en 
la química i en la música.

»...El hecho de que esas variacio
nes i esa periodicidad serán rejidas 
por el número 7, es innegable; no es 
obra del azar; tiene una causa i de 
bemos encontrarla.»

Al incribir Mendelejef los elemen
tos químicos por orden de pesos ató
micos sobre una columna horizontal, 
encontró a su vez que los elementos 
septenarios, esto es, aquellos repre 
sentados por los de orden 1, 15, 22, 
29 etc., poseen propiedades iguales i 
—el litio (1), el sodio (15) i el pota-; 
sio (22), por ejemplo,—i dedujo de ! 
sus observaciones lo que se llama la j 
Lei de función periódica.

La simple observación del 
plano material ha producido 
las ciencias analíticas que ya 
liemos criticado como se me
rece porque no estudian m?.s 
que el aspecto mas grosero 
(material) de las cosas. Para 
conocer las leyes armónicas 
de la síntesis, precisa obser
var a la Naturaleza en su 
plena vida; observarla con 
amor i con fé. Sólo nuestro 
amor puro i filial podrá de- 

¡cidir a la Diosa Isis a levan- 
; tar ante nosotros el velo espe- 
; so que la cubre. Sólo nuestra 
¡fé pura i clarovidente que no 
¡ vendada, podrá mirar a la 
Esposa del Espíritu en su 
casta desnudez.

La pasión del saber analí- 
sico se parece mucho a la 
que los libertinos e unen- 
tan ante una ramo a joven i 
linda. P(ero no puede haber 
pecado mayor que considerar 
de ese modo a la “gran Ma
dre de mundos i seres”.

Así llamamos nosotros a 
la Naturaleza, aunque pocas 
espresiones tienen en nues
tros idiomas una significa
ción mas vaga. Hai quien 
comprende bajo el nombre 
de Naturaleza, los paisajes 
campestres o marinos, las al
tas montañas, los rizados la- 
gos, todo aquello que en la 
parte física de la tierra se 
hace acreedor a la admira
ción; otros llevan nota de la« 
monstruosidades embriojéni- 
cas que los desórdenes pro
ducen en las especies, i 11 á- 
manlas errores de la Natu
raleza; otros consideran que 

Pudo así predecir las propiedades ella es la tierra animada por 
i caracteres de un elemente antes de ja vjda o ej conjunto paño- 

rarnico de lo animado i losu descubrimiento; decir, por ejem
plo: tal elemento, actualmente des
conocido i que ocupa tal número de inanimado, i todos, en fin,
cal serie, presentará tales i tales pro
piedades i será un miembro de tal 
familia de elementos conocidos.

—La tabla de Heilenbach permite 
llegar a las mismas conclusiones.

—El Dr. Laycock halló la misma 
lei de periodicidad septenaria en los 
fenómenos fisiolójicos de los orga
nismos animales i humauos. (Lan 
cet, 1842. Periodicity of vital fheno- 
mena). Véase sus conclusiones:

«No puedo llegar a otra conclu
sión sino a la siguiente: la de que en 
los animales los cambios fisiolójicos 
se producen cada 3|, 7, 14, 21, 28 
días, o después de un número defi
nido de ciclos septenarios ?

Podría completar estas citaciones 
i presentaros muchísimas mas, si el 
tiempo me lo permitiese; pero he de 
abreviar para ocuparme de otro as 
pecto del asunto.

* *

fConimwanc)

»
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relacionan el término que nos 
sirve de tema con la parte fí
sica o material de nuestro 
globo.

Esos conceptos son unas o 
menos erróneos. La Natura
leza no es solamente física, 
sino física, astral i espiritual; 
no es la materia en sus múl
tiples formas, sino que ade
más contiene la colectividad 
de las causas inmediatas de 
esas formas i la vitalidad sea 
elemental, sea mas elevada 
que ellas entrañan. La Natu
raleza es la Madre-Universal, 
de cuyo vacío, espacio o ma
triz, ha brotado el Hijo Cós
mico o Universo manifesta
do. No es sólo el conjunto 
de las cosas, sino principal-i 
mente la reunión de las vi
das o fuerzas femeninas mag
néticas que son el alma de 
las cosas i el intermediario 
entre ellos i la Causa Única



I

(masculina).
La Adda Nari de los in

dos, que simboliza la Natu
raleza, está rodeada de em
blemas igualmente aplicables 
al hombre, al planeta i al 
Cosmos, según aquella de las 
tres claves que apliquemos 
para estudiarla. Sus cuatro 
brazos contienen símbolos 
universales, que demuestran 
evidentemente que los Ini
ciados antiguos no habían 
materializado el concepto de 
la Naturaleza, a la cual ren
dían adoración en los San
tuarios.

Ella era la divinidad su
prema en Ejipto (*).  Repre- 
sentábasela como poseedora 
de toda la Sabiduría; jigan- 
teSco pantaclo viviente en el 
que, aquel que conquistara 
el derecho de alzar siquiera 
una de las puntas del denso 
velo que la cubría, hacíase 
apto para leer las fórmulas 
mas perfectas i acabadas de 
la Sabiduría íntima o esoté
rica.

(*) En un templo cerca del lago 
Butus i consagrado a Isis, ostentá
base esta inscripción: «Yo soi lo que 
ha sido, lo que es, lo que será, i 
ningún' mortal ha levantado el velo 
que me cubre».

Tanto Isis como Adda Na
ri eran divinidades de la Na
turaleza i éstaban ornadas 
con los emblemas o atributos 
sintéticos de todas las fuer
zas i elementas naturales, de 
modo que incurren en grave 
yerro muchos autores que 
llaman a Isis, la Tierra. Es 
es una concepción puramen
te ex itérica, salvo caso de 
que se considere la Tierra 
como principio universal, con 
Paracelso i los filósofos del 
fuego, quienes se referían a la 
Sustancia Cósmica o Madre 
del Mundo.

La Biblia, cuando habla 
del planeta Tierra o de la 
tierra de nuestros continen
tes, dice (en el Jénesis) “des
cúbrase la seca”, pero en el 
primer versículo, cuando se 
refiere al Espacio como Pa
dre, i a la Sustancia Cósmica 
como Madre, dice: “Cielo i 
Tierra”. Al Elemento Cós
mico femenino o Naturaleza 
en el sentido esotérico, es a 
lo que se refiere en el testo 
bíblico citado, lo mismo que 
en los escritos kabbalísticos, 
la palabra Tierra.

Léa^-e con atención la si
guiente cita:

“Nada puede haber sobre
natural. Hasta la misma pa
labra es necia i absurda. 
¿ Acaso la Naturaleza no 
abarca hasta los últimos con
fines del Universo manifesta
do i hasta los lindes mas re
motos a donde puedan llegar 
las presunciones de la razón 
i las creaciones del pensa
miento?. .. Es mas; desapa
recerá un día cuanto exista 
de corpóreo i aún la Natura
leza permanecerá flotante en 
los ámbitos inestensos de la 
no-manifestación, como po
tencia latente, destinada a 
estallar en su día bajo forma 

de nuevos universos.” — (ÍE7 
Maestro Valmilca).

Así se esplica que la Tie
rra (Thiteia, Tethys) sea lla
mada por Platón en el 77- 
moeus, la mas antigua de las 
divinidades nacidas bajo el 
cielo, i es claro que el Gran 
Maestro no podía ciertamen
te llamar así a nuestro pla
neta, sino a un principio cós
mico. El verbo nacer, que 
sería inadecuado si se refirie
ra a algo absolutamente eter
no, denota que Platón cono
ció la periodicidad. En efec
to, si la Sustancia Cósmica, 
lo mismo que la Raíz semi
nal i eléctrica del Cosmos, 
son eternos e indestructibles 
en esencia, no lo son en su 
manifestación, ya que ésta es 
periódica.

En el esoterismo ejipcio, 
Kneph, es el Irrevelado, i 
Osiris-Isis el Gran Padre- 
Madre i exotéricamente el 
Sol i la Tierra.

En otro lugar se dice que 
el Padre es el Fuego, i la 
Madre el Agua.

Como aquí se considera la 
Tierra como Madre, puede 
esto parecer contradictorio. 
No lo será si se tiene en 
cuenta el aforismo de la Es
cuela Jónica fundada el siglo 
VI antes de J. C. por Thales 
Milessius: “todo procede del 
agua i todo vuelve al agua”.

Como se especificará lue
go, agua es el Dios-Ether, i 
la Tierra no es mas que un 
aspecto transitorio i periódi
co de ella, no siendo toda 
forma de sustancia otra cosa 
que Agua (o Luz Astral).

Por eso indistintamente 
puede llamarse la Esposa del 
Fuego, tanto al Agua como a 
la Tierra. Una es la forma 
eterna i permanente, la otra 
es un aspecto mas grosero de 
la primera, sujeto a periodi
cidad.

Jyotis PRACHAM

(El Misterio de la Vida,
Nota 12.)
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Aceptado esto, examinemos un 
poco mas de cerca algunas faltas. 
Tomemos el homicidio. Notamos 
que el sentido común de nuestra so-, 
ciedad hace una distinción entre ma
tar en una guerra i matar en otras 
circunstancias. Un hombre encole-' 
rizado se arma de un cuchillo i apu
ñalea a su enemigo. La lei lo llama 
asesino i le hace prender. Mi! hom
bres se arman de cuchillo i apuña
lean a otros mil. Esta maneta de 
matar se llama la guerra. La gloria, 
i no el castigo, espera al que mata 
de ese modo. La misma muchedum

bre que silva al asesino de u.) ene
migo único, aclama a los hombres 
que han muerto diez mil enemigos. 
¿Por qué estra estraña anomalía? 
¿cómo esplicarla? ¿hai algo que jus
tifique la decisión de la sociedad? 
¿existe una distinción entre ambos 
actos que justifique la diferencia de 
procedimiento?—Sí,—La guerra es 
una cosa que levanta mas i mas las 
protestas de la conciencia pública, i 
tendremos que constatar este hecho 
siempre que la conciencia pública se 
desarrolla. Mas, si debemos hacer to
do lo posible para impedir la guerra, 
para procurar estender la paz i edu
car a nuestros hijos en el amor a la 
paz, no menos existe una distinción 
real entre la conducta de un hombre 
que mata por maldad personal i la 
manera de matar que nos señala la 
guerra. La diferencia es tan pro
funda que voi a estenderme un po
co sobre este punto. En el primer 
caso, se sacia un rencor personal, se 
esperiroenta una satisfacción perso
nal. En el segundo, un hombre ma
tando a su prójimo, no obedece a 
un móvil personal, no tiene en vista 
un objeto personal, no busca una 
ventaja personal. Si los hombres se 
matan entre sí, es para obedecer a 
una orden que les es impuesta por 
sus superiores, responsables de la 
lejitimidad de la guerra. No menos 
reconozco que la disciplina militar 
en sí misma presenta ventajas de 
una estrema importancia para los 
hombres sometidos a su escuela. 
¿Qué aprende el soldado?—Apren
de la obediencia, la limpieza, la acti
vidad, la exactitud, la acción rápi
da; aprende a soportar de buen gra
do las pruebas físicas, sin quejarse 
ni murmurar. Aprende a arriesgar 
su vida i a sacrificarla por una cau
sa ideal. ¿No es ésa una escuela que 
puede encontrar su lugar en la evo
lución del alma? ¿no ganará el alma 
en esta escuela? Cuando el ideal pa
triótico inflama el corazón; cuando 
por él, hombres groseros, comu
nes, i sin educación hacen el sacrifi
cio de su vida, sean rústicos, violen
tos, intemperantes, ellos no pasan 
menos por una escuela que, en las 
existencias futuras, hará de ellos 
hombres mejores i mas levantados.

Hé aquí una espresión empleada 
por un inglés de un talento bastante 
estraño, Rudyard Kipling. Hace de
cir a los soldados: que ellos quieren 
batirse "por la viuda que está en 
Windsor". Estas palabras pueden 
parecer un poco rudas; mas, es bue
no, para el hombre que muere de 
hambre, que sufre 1? mutilación en 
el campo de batalla, tener presente 
la imajen $esu reina-emperador, 
madre de millones de vasallos, i de 
darle su vida; aprendiendo así por 
la primera vez la belleza de la felici- 
dad, del valor i de la abnegación. 
Hé ahí la diferencia que, mui oscu
ramente sentida por la masa, distin
gue el asesinato, cometido por un 
motivo personal, de la guerra. En el 
primer caso, el móvil es egoísta; en 
el segundo, se engrandece por un yo 
mas vasto, el yo nacional.

Considerando esta cuestión de 
moralidad, a menudo estamos, en 
nuestros actos, fuera de sanción. Hai 
muchos robos, mentiras, asesinatos 
que las leyes humanas no castigan; 
pero, de los cuales la lei Kármica 
toma nota i los hace recaer sobre 
sus autores (1).—Muchos robos se 
disfrazan bajo el nombre de nego
cios;^ muchas faltas de delicadeza 
se les llama comercio; muchas false
dades bien presentadas son tituladas 
diplomacia. El crimen rea parece ba
jo formas sorprendentes, disfrazado 
i oculto, i los hombres deben apren
der, vida tras vida, a purificarse a 
sí mismos. Aquí corresponde, antes 
que lleguemos a definir la esencia 
misma del mal, otro punto que no

(1) Leí Kármica o Karma, 
que implica las ideas de destino i 
libre albedrío, es la lei de Causa
lidad o de causa i efecto, que go
bierna todos los mundos (físico, 
intelectual, moral, etc.); es la leí 
de retribución, por la cual cose- 

! chalemos lo que hemos sembrado. 
—Es una cadena cuyos eslabones 
(unidos entre sí) son cada uno, cau
sa i efecto. Todo se orijina de, i 

I produce algo.

. odrífi parar por completo en silen- 
■ i«-: el del pensamiento i de la acción. 
Ciertos actos, que vemos cometer, 
son inevitables. No sabéis lo que ha
céis, cuando dejáis a vuestros pen
samientos seguir una mala direc
ción Codiciáis en pensamiento el 
oro de los otros; estendéis sin cesar 
manos intelectuales hacia lo que no 
os pertenece. Os preparáis así un 
Dharrna de ladrón. La naturaleza ín
tima, la naturaleza interior consti
tuye el Dharrna i, si vosotros com
ponéis esta naturaleza interior de 
pensamientos malos, renaceréis con 
un Dharrna que os conducirá al vi
cio. Este mal, lo cometeréis sin re
flexión. ¿Dudáis acaso de que ya hai 
en vosotros pensamientos dispues
tos a hacer nacer ¿una acción? Se 
puede poner dique al agua e impe
dirla seguir cierto canal; pero, si se 
practica un agujero en el dique, el 
agua, hasta entonces contenida, se 
escurrirá por este pasaje i arrancará 
el dique. Asimismo sucede con el 
pensamiento i la acción. El pensa
miento se acumula lentamente tras 
del dique de las ocasiones que fal
tan. Vosotros pensáis, pensáis siem
pre, i esta ola de pensamiento crece, 
crece siempre, detrás de la barrera 
de las circunstancias. En otra vida 
esta barrera cede, i la acción se en
cuentra cometida sin que ningún 
pensamiento nuevo baya tenido 
tiempo de nacer. Tales son los crí
menes inevitables que arruinan a 
veces una bella existencia, en el mo
mento en que los pensamientos de 
otros tiempos atraen sus frutos a! 
presente, i en que el Karma del 
pensamiento acumulado se mani
fiesta en acción. Si, presentándose 
la ocasión, tenéis el tiempo de re
flexionar, el tiempo para deciros: 
«¿Voi a hacerlo?», entonces, para 
vosotros, esta acción no es inevita
ble. El instante de reflexión signifi
ca que podéis poner vuestro pensa
miento al otro lado i reforzar así la 
barrera. No hai escusa para cometer 
una acción reconocida mala. Esas 
acciones son, únicas, imposibles de 
evitar que se las comete sin reflec- 
sión previa. En este caso el pensa
miento pertenece al pasado, la ac
ción al presente.

Llegamos ahora a la cuestión ca
pital, a la de la Separatividad. 
Aquí, en verdad, reside la esencia 
misma del mal. El gran río de la vi
da divina se ha subdividido, multi
plicado. Era ello necesario, para que 
centros individuales i conscientes 
llegasen a ser posibles. Mientras que 
un centro tiene necesidad de ere 
cer en fuerza, la separatividad es 
necesaria al progreso. Las almas en 
un momento dado tienen necesidad 
de ser egoístas. No pueden pasar sin 
egoísmo al principio de su creci
miento. Mas, ahora, la lei de la vida 
que progresa, exije a los mas avan
zados abandonar de allí en adelante 
la separatividad i procurar realizar 
la unidad. Estamos ahora en el ca
mino que conduce a la unidad; nos 
aproximamos mas i mas los unos a 
los otros. Es preciso ahora unirnos 
para poder hacer nuevos progresos. 
El objeto final permanece el mismo, 
aunque el método haya cambiado 
en el curso de la evolución al través 
de las edades. La conciencia públi
ca comienza a reconocer que no es 
la separatividad sino, mas bien, la 
unidad lo que permite el verdadero 
desarrollo de la nación. Ensayamos 
sustituir el arbitraje a la guerra, la 
cooperación a la concurrencia, la 
protección de los débiles a las bruta
lidades que tienen que sufrir; i todo 
esto, porque la marcha de la evolu
ción se dirije ahora hácia la unidad 
i nó hacia la separatividad. Esta, 
marca el descenso en la materia; la 
unificación marca la subida hacia el 
espíritu. El mundo está en el arco 
ascendente, a pesar de los miles de 
almas atrasadas. El ideal, hoi, tien
de a buscar en la paz, la coopera
ción, la protección, la fraternidad, 
los socorros mutuos. El mal, hoi, 
tiene su fuente en la separatividad.

Pero esta idea nos lleva a someter 
nuestra conducta a un nuevo exa
men. Nuestra acción ¿presenta por 
objeto nuestra ventaja personal o el 
bien jeneral? Nuestra vida ¿es una 
ri la replegada sobre sí misma e in- 
ú o viene en ayuda de la humani
dad? Si ella es egoísta, es culpable, 

es mala, dificulta el desarrolló del 
mundo. Si sois de aquellos que ¡:<n. 
visto cuán bello ideal es la unidad 
i comprendido toda la perfección de 
la humanidad divina, entonces, de
béis ahogar en vosotros esta herejía 
de la separatividad.

(Continuará).

Las siguientes composicio
nes fueron premiadas, con 
los tres premios ofrecidos, en 
el 2.° “Concurso Poético” 
abierto por El' Heraldo i que 
debía cerrarse en el pasada 
mes:

Piensa con rectitud, i luego el 
[mundo, 

Su hambre hartará con tu pensar 
[fecundo; 

Habla con rectitud, i tus palabras 
Darán fruto en el surco que les abras;; 
Vive con rectitud, i así cumplida, 
Un noble acto de fé será tu vida.

Eujenio CHOUTEAU.
*

Inspire la Verdad tus pensamien- 
i con ellos su hambre eterna [tos 
este mundo saciará.

Di siempre la verdad, i tus pala- 
en el surco, fiel semilla, [bras
una a una caerán.

Tu vida la Verdad por norma ten- 
i un' grandioso i noble credo [ga 
en tu vida irradiará.

R. Teodolinda de URIONDO.
*

Inspira en la verdad tus pensa
mientos: 

i así prodigarás maná divino 
sobre los míseros, que van ham- 

[brientos 
por las fragosidades del camino.

Di siempre la verdad, i tus pala- 
como fiel i benéfica semilla, [bras, 
en cada surco que en las almas abras- 
producirán munífica gavilla.

Vive bien: i tu vida—mas que 
[emblema 

de verdad i de luz esplendoroso— 
será la noble encarnación suprema 
de almo credo grandioso.

Hijinio ESPÍNDOLA M.

En la primera pajina co
menzamos ahora la publica
ción de una interesante con
ferencia teosòfica, dada por el 
Dr. Thomás Pascal en el 
Aula de la Universidad de 
Jinebra, a instancia del De
partamento de Instrucción 
Pública. Por las referencias 
que hace el autor, se notará 
que parece había hablado 
antes sobre la Teosofía al 
mismo auditorio; así fué en 
realidad, pues las conferen
cias del sabio teósofo francés 
fueron dos en total, siendo 
ambas escuchadas por una 
concurrencia distinguida i nu
merosa.

Resolvimos principiar por 
la segunda, en vista de que 
la primera contiene sólo no
ciones elementales, que nues
tros lectores pueden haber 
visto mas estensamente des
arrolladas es Bosquejo Teo
sofico o en Lo que es la Teo
sofía; lo liemos hecho tam

I



bién mirando no comprome
ternos en trabajos demasiado 
largos, i para que nuestros 
lectores, no teniendo la dis
culpa de que se trata de una 
repetición de lo que han leí
do antes con otro estilo i por 
otro autor, puedan leer con 
mas agrado lo que Ies ofre
cemos, no defraudando así, 
nuestros esfuerzos; además 
en Tierra i Libertad hemos 
publicado fragmentos de la 
referida conferencia primera.

Relación de la Teosofía 
con la Ciencia, las Filoso
feas i las Religiones es de un 
largó regular; pero—lo ase
guramos—es mui interesan
te, i ojalá ninguno se queda
ra sin principiarla. Pascal 
tiene el inapreciable dón de 

i'er /lecir mucho i bien en 
poco trecho.

la Paz i los Congresos
Con lujo de detalles comu

nicarlos el cable la sesión de 
clausura del famoso Congre
so de la Paz celebrado en 
La Haya, con asistencia de 
numerosos delegados de las 
principales nacionesdel mun
do. Poco ante , en Holanda 
también, otro Congreso clau- 

»suraba sus sesiones después 
de cumplir sus labores tran
quilamente- esta noticia se 
dio en un solo renglón i mas 
bien por curiosidad.

Hai cierto parentesco en
tre estos dos congresos in
ternacionales, reunidos en el 
mismo lugar i en !a misma 
fecha, a pesar de ser sus 
miembros de un carácter tan 
opuesto. En efecto, el Con
greso Anarquista de Ams- 
terdam i el Congreso de la 
Paz de La Haya, persiguen, 
en el fondo, el mismo fin, es
to es, la paz universal. Pero 
al paso que los delegados del 
primero van a combatir fran
camente la guerra, el mili
tarismo i toda tiranía; los 
delegados del segundo, que 
representan la autoridad, van 
con ciertas restricciones de 
.sus gobiernos respectivos, i 
—hasta puede afirmarse— 
no escasearán entre ellos los 
que llevan encargo especial 
de oponerse a todo lo que 
signifique desarme i paz.

Ahora puede preguntarse: 
¿De cuál de los dos Congre
sos sacará mayor provecho 
el mundo?

Una información cablegrá- 
fica reciente, hace saber que 
está llamando la atención el 
hecho de que los empleados 
del Observatorio Astronómi
co de París, durante los últi
mos 25 años, hayan muerto 
casi todos repentinamente. 
Agrega la información que 
igual cosa, aunque en escala 
menor, ha ocurrido en otros 
Obse rvatorios europeos.

De un dato tan incompleto 
no puede sacarse ninguna 
conclusión razonable ; para 
esto sería menester contar

con una relación detallada 
de las circunstancias que han 
intervenido cerca de la muer
te, sin escluir ni aún la rejión 
del cielo o planeta que el 
estinto observaba o había ob
servado por última vez, etc., 
etc. Sería preciso también 
que el examen fuera hecho 
por un buen astrólogo.........
I como nosotros ni malos as
trólogos somos siquiera,, des
de luego declinamos todo en
cargo de hacer el examen.

No obstante, notamos que 
no deja de ser sujierente el 
que todos los muertos sean 
astrónomos; hombres que, 
por estar tan relacionados 
con la esfera celeste, es de 
presumir que reciben con 
mas fuerza que otros’ todas 
las radiaciones o influencias 
planetarias, conocidas tíiui 
superficialmente todavía pol
la ciencia. Esas influencias 
pueden ser benéficas en unos 
casos i maléficas en otros, 
según afirman los astrólogos. 
Sabiendo ahora que en los 
observatorios astronómicos 
modernas se usan telescopios 
jigantes capaces de dar un 
aumento enorme,—2 000 i 
mas veces por 1,—puede sa
carse la consecuencia de que 
nadie está mas espuesto que 
el astrónomo a recibir dichas 
influencias i a morir, por con
siguiente, de muerte repenti
na o consumido por alguna 
enfermedad desconocida.

I no hai por qué reirse. 
Si las radiaciones existen, 
seguirán produciéndose efec
to aunque los hombres las 
nieguen o de ellas se burlen. 
Todo está en que la ciencia 
consiga descubrirlas.

Eljnai tic la vida
Mas de un sabio anda en 

estos momentos a caza del 
jermen de la vida. El pro
fesor Mr. Loeb, de la Univer
sidad de California, afirma 
que para proclamar el desea
do “¡eureka!” falta sólo saber 
cuál es la reacción química 
que se produce en el proceso 
de la fertilización.

Sabiendo qué es lo que 
por descubrir una cosa en
tienden los modernos sabios, 
ya puede suponerse que no 
tardará mucho alguno en ha
llar el jermen de la vida, i 
hasta es posible que llegue a 
presentarlo en una bandeja 
al mundo estupefacto. El 
teosofista, sin embargo, mo
verá la cabeza negativamen
te i no disimulará su incre
dulidad, sabiendo que de ese 
manjar no gustará la ciencia 
moderna, a menos que cam
bie de rumbo.

libro a embrión.
El joven literato señor 

Augusto G. Th*  nson ha si 
do nombrado cónsul de Chile 
en Calcuta, (India). Un dia
rio acertadamente observa, 
hablando del nombramiento, 
que es mas que posible que 
esto dé motivo para que la 

¡ literatura nacional se .enri

SIEMPRE LA VERDAD.
“Cuando está Ud. en duda di

ga la verdad.” Fué un experi
mentado y viejo diplomático el 
que así dijo á un principiante en 
la carrera. La mentira puede 
pasar en algunas cosas pero no 
en los negocios. El fraude y en
gaito á menudo son ventajosos 
mientras se ocultan; pero tarde 
ó temprano se descubrirán, y en
tonces viene el fracaso y el cas
tigo. Lo mejor y más seguro es 
el decir la verdad en todo tiem
po, pues de esta manera se 
hace uno de amigos constantes 
y de una reputación que siem
pre vale cien centavos por peso, 
donde quiera que uno ofrezca e- 
í'ectos en venta. Estamos en si
tuación de afirmar modestamen
te, que sobre esta base de can
sa la universal popularidad de la 
PREPARACION de WAMPOLE 
El público ha descubierto que 
esta medicina es exactamente lo 
que pretende ser, y que produce 
los resultados que siempre hemos 
pretendido. Con toda franqueza 
se ha dado á conocer su natu
raleza. Es tan sabrosa como la 
miel y contiene todos los princi
pios nutritivos y curativos del 
Aceite de Hígado de Bacalao 
Puro, combina'.l s con Jarabe de 
Hipofosfitos Compuesto, Extrac
tos de Malta y Cerezo Silvestre. 
Estos elementos forman una com
binación de suprema excelencia y 
méritos medicinales. Ningún re
medio ha teni do tal éxito en los 
casos de Pulmonía, Pérdida de 
Carnes, Debilidad, Mal Estado de 
los Nervios, Anemia y - .-. is. “El 
Sr. Dr. J. Izquierdo T’-rown, de 
Buenos Aires, dice: II ■ usad.o la 
Preparación de Wampc . v gran
demente satisfecho de sus esplén
didos resultados la he adminis
trado á mis propios hijos, te
niendo la satisfacción de haber 
obtenido un éxito que no había 
podido conseguir con otras pre
paraciones.” El desengaño es 
imposible. En todas las Boticas.

quezca con un buen libro so
bre el clásico país de todas 
las maravillas.

lecciones ile Filosofía Mo
El “Centro de publicacio

nes Yogis” establecido en 
Buenos Aires (Boedo 330), 
está editando un valioso li
bro del Yogi Ramacharaka 
sobre. Filosofía Yogi i Ocul
tismo Oriental. La publica
ción se hace por cuadernitos 
mensuales de 24 pajinas mas 
o menos, a los que se ha da
do el nombre de Lecciones; 
el total de éstas será catorce. 
El libro, a juzgar por el su
mario, promete ser mui in
teresante.— Lo recomenda
mos a los hermanos teoso- 
fistas que no se hayan sus
crito por no tener noticias o 
por otra causa.

El mismo “Centro” nom
brado, ha publicado al precio 
de 1 $ moneda nacional ar
jen tina. La Ciencia Indu- 
Yogl de la Respiración, por 
Ramacharaka también. Es 
este un libro que se reco
mienda por sí mismo. Da 
instrucciones prácticas para 
adquirir la respiración nor
mal humana, que la mayor 
parte de los habitantes de 
países civilizados han perdi
do por trasgredir las leyes 
naturales. La respiración 
normal regulariza el funcio
namiento de todo el organis
mo i puede hasta curar en
fermedades que han resisti
do todo tratamiento.—Este 
otro libro lo recomendamos 
a todos nuestros lectores.

En la “Ville de París”, 
Valparaíso, se venden nú
meros sueltos de Luz Astral.

COCKTAILS TERAPÉUTICOS.

Las propiedades alimenticias i 
nutritivas del aceite de hígado de ' 
bacalao dependen en absoluto de 
las grasas que entran en la compo
sición natural del aceite. Estas 
grasas son dijeridas i asimiladas 
con mucha mas facilidad que las 
otras, debido a la presencia en el 
aceite de bacalao de ciertos com
puestos derivados del hígado, que 
permiten la pronta emulsificacion 
del aceite por los fluidos del estó
mago—i hacen que su absorción 
por la membrana mucosa se lleve 
a efecto con mas facilidad i con 
mas rapidez que la de ninguna otra 
grasa..

Las grasas que el aceite de híga
do de bacalao contiene, aparte de 
su poderosa facultad de nutrir, no 
poseen ningún valor terapéutico—i 
los otros elementos naturales que 
son parte de su composición orgá 
nica, existen en cantidades tan infi- 
tamente pequeñas, que es imposible 
que ninguno de ellos pueda ejercer 
en el sistema cualquier efecto te
rapéutico.

Es evidente, pues, que el aceite 
de bacalao es un alimento i no una 
medicina i que todas sus virtudes 
alimenticias están en las grasas que 
entran en su composición, i por 
consiguiente, todas las preparacio
nes que pretenden estar hechas de
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dos fotografías del 
niño Francisco Mari-
bona y Peraza, de la 
Habana, tomadas á la 
edad de 9 y 11 años 
respectivamente.

endeble y raquítico en 
un adolescente fuerte, 
robusto y sano, como 
lo demuestra su atlé
tica figura, fue obra 
realizada por la

EDAD 11 AÑOS
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b
Para los que duden de la autenticidad de esta asombrosa trans

formación, insertamos los testimonios de la Sra. Doña Catalina 
Peraza, madre del niño y del Dr. Don Roque Sánchez Quiróz, cuyos 
documentos han sido refrendados por el Sr. Notario Ledo. Don 
Francisco de Castro y Flaquer, según Acta Núm- 479, cuyo original 
extractamos.

Sres. SCOTT <S
Muy Señor< 

miento remite 
el niño Franci 
años de edad, 
en el pecho lo 
que día por di 
de su vida; 1 v ____ _________
lado; su figura era un espectro, sólo huesos y 
espíritu. En. ese estado, el Dr. Roque Sánchez 
Quiróz, después de haber agotado todos los 
otros recurso ■ le recetó la Emulsión de Scott 
Legítima, habiéndola tomado por espacio do un 
ano. El resultado tan prodigioso que nadie 
pensó, puedo verse por las dos fotografías que 
tengo tanto gusto en remitir á Uds., autori
zándolos para que las publiquen.

Catalina Peraza, Vda. de Maribona. 

Conforme á su original que con el número 479 queda en mi protocolo corriente. 

Ve lodo lo cual y de lo demás contenido en este documento yo el notario doy fe.

los principios activos del aceite i 
que se ofrecen como sus su¿ itutos, 
son productos íraudulenl de la 
especulación mercantil i del charla
tanismo. Dichos preparados no 
contienen ninguna de las propieda
des nutritivas i reconstituyentes 1 
del aceite de hígado de bacalao, 
porque carecen de la grasa, que es 
la parte del aceite que nutre i ali
menta—su compósicion tiene mu
cha semejanza con la de los cocktails 
—i su uso puede en ocasiones cau
sar perjuicios considerables a Jes 
enfermos por la gran cantidad de 
alcohol que invariablemente contie
nen—i otras sustancias narcóticas, 
como el sulfato de estricnina.

Esas preparaciones, que se dicen 
contener los principios activos del 
aceite de hígado de bacalao, son 
especialmente peligrosas para las 
criaturas, para los niños, para los 
jóvenes i señoras, quienes por su 
naturaleza delicada i temperamen
to especial no pueden resistir sin 
grandes quebrantos para su salud 
los efectos deletéreos del alcohol, 
de la estricnina i otras sustancias 
cnérjicas.

El aceite de hígado de bacalao 
es insustituible como alimento—co
mo un reconstituyente poderoso de 
la sangre, de los tejidos, de ios ner
vios i de los huesos—i el modo mas 
racional de administrarlo, según lo 
ha probado la esperiencia de mas 
de 30 años i según la opinión uni
versal de los médicos, es la EMUL
SION DE SCOTT, que está com
puesta del aceite más puro i de 
otros ingredientes que aumentan 
considerablemente la eficacia nu
tritiva del aceite. 3

i

Roque Sánchez Quiróz; Módico y Cirujano,
CERTIFICO : que vi menor blanco Francisco 

Maribona y Peraza, vecino do Omoa Núm. 44, 
á consecuencia fie un traumatismo que puso en 
peligro su vida. quedó en un estado de caquexia 
que parecía imposible pudiese recuperar la 
salud á pesar de haberle indicado los medica
mentos y el régimen alimenticio que á mi juicio 
le convenía. En esas circunstancias tuve la 
idea de indicarle la verdadera Emulsión do 
Scott que tan buenos resultados me había pro
porcionado en otras ocasiones, obteniendo esta 
vez un resultado que á mí mismo me cnisa 
asombro, quedando una vez más 'reconocido do 
las excelentes propiedades de dicha Emulsión.

Habana, Marzo 1G de 1903.
Dr. Roque Sánchez Quiróz.
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Tasa de intereses sobre depósitos que 
rejirá desde la fecha:

A la vista y en c/ corriente.....  3 X
Con 30 dias de aviso................ 3 »
A plazo fijo de 2 a 3 meses.... 4 »
A » » d.e 4 id.............. 5 »
A » » de 6 id........ 6 »
Con 30 dias de aviso, después

de 3 meses............................  6 »
A plazo fijo mayor de 6 meses 7 »

Los depósitos a dias de aviso se 
considerarán como de plazo indefi
nido, y sus intereses serán pagade
ros el 30 de junio y 31 de diciembre 
de cada año.

Valparaíso, enero l.° de 1907.
H. SONDERBURG 

Jerente.

AVISOS

Por escritura otorgada ante el in
frascrito con fecha de hoi, don José 
Luis Villegas declara deber a don 
Benjamín Montt la suma de tres
cientos veinte pesos i en garantía ha 
hipotecado una casa i sitio ubicados 
en esta ciudad, deslindando: al nor
te, sitio de la sucesión escobar; al 
oriente, sitio de Cortez; al sur, calle 
de Maipú, i al Poniente, sitio de do
ña Rosario Peña.—Casablanca, 30 
de setiembre de 1907.—Cárlos Ro
mán V. 1

Seg'. escritura otorgada en Val- 
parai- • ante el Notario don José Ma
ría Vega V. el diez de julio de 1880, 
don Juan Rosas Corrotea compró a 
doña Luisa Sánchez v. de Rojas un 
predio de cuadra i media de esten- 
sion ubicado en San José de este de
partamento, deslindando: al norte, 
hijuela de Simón Cea; al sur, terre
nos de don Silverio Araya; al orien
te, terrenos de Valentina Sánchez, i 
al poniente, predio de Fermina Sán
chez.—Casablanca, 20 de setiembre 
de 1907.—Cárlps Román V. 1

Por escritura otorgada ante el in
frascrito el nueve de diciembre del 
año 1995, don Mariano Bastías ven
dió a don Eliseo Rubio un sitio ubi
cado en esta ciudad, deslindando: al 
norte, calle Alameda; al oriente, ca
lle de Colcura; al sur, calle de Yun 
gay, i al poniente, sitio del vende
dor.—Casablanca, 20 de setiembre 
de 1907.—Oírlos Román V. 1

Lo que es
la Teosofía

MANUAL PARA LOS QUE QUIE
RAN CONOCER LA RELIJION 

DE LA SABIDURIA
BOSQUEJO DE ENSEÑANZAS 
TEOSOFICAS RELATIVAS AL
HOMBRE Y AL UNIVERSO, 

AL OCULTISMO, ETC.

CAPÍTULO VII

Estados de conciencia
No es mi intención dar aquí una 

deficición de la conciencia, ni mu
cho menos discurrir sobre su causa 
o sobre las condiciones en que, se
gún nuestro concepto, está separada 
de la inconciencia. Estos proble
mas deben dejarse a los metafísicos, 
cuya habilidad especial en este par
ticular se ha ejercitado con'tan poco 
éxito, que ninguno menos hábil 
puede sentirse con valor para aco
meter el asunto. Daré por sentada, 
pues, la^videncia del hecho de que 
todas las manifestaciones de la Men
te tienen su orijen en la conciencia; 
i partiendo desde luego de la idea 
de la conciencia abstracta, me ocu
paré de las relaciones subjetivas i

♦
objetivas que naturalmente depen
den de ella.

La conciencia humana, bajo cua
lesquiera condiciones que se la con
sidere, está relacionada, ya con el 
noúmeno, ya con el universo feno
menal; i aunque existe gran diferen
cia entre la sensación i la percep
ción, entre el pensamiento i la con
ciencia, sin embargo, la relación de 
la Mente humana con lo abstracto 
por una parte, i con lo concreto por 
otra, implica el concepto de cosas 
abstractas bajo formas concretas, 
cuando se piensa dentro de los lími
tes de la conciencia finita, aunque 
se trate de cosas subjetivas. Así, 
cuando pensamos en la belleza o en 
la virtud, no podemos concebirlas 
aparte de lo que es bello i virtuoso, 
porque la belleza es la propiedad de 
lo que es bello, i la virtud de lo que 
es virtuoso. Del mismo modo, aun
que podemos hablar de la concien
cia en abstracto, sin embargo, como 
quiera que es propiedad de la Men
te, nos veremos obligados, al hablar 
de estados de conciencia, a referid
nos no solamente a lo que es cons
ciente de estos*estados,  sino tambiéil 
a las cosas concretas que los deter
minan. Por lo que respecta a si ta
les cosas tienen una existencia esén- 
cial i separada fuera de nuestra con
ciencia, no es cuestión que al pre
sente nos concierna.

No estará fuera de lugar, a pro
pósito de este punto, la siguiente ci
ta de Gnyana Kanda: «Yosoi aque
lla intelijencia que induce a actuar 
en el sendero de la virtud o del vi
cio; todo este Universo móvil e in
móvil procede de mí: todo está ab- 
sorvido en mí,' pues no existe nada 
mas que el Espíritu. Yo soi ese Es
píritu, i ninguna otra cosa existe. Al 
modo con que en innumerables va
sos llenos de agua se ven muchas 
imájenes reflejadas de una misma i 
sola cosa, a pesar de que la sustan
cia es la misma, así los individuos, 
como vasos, son mucho, pero el Es
píritu vivificador, como el sol, es 
uno. A la manera con que una sus
tancia aparece en sueños como mu
chas, i al despertar todo se desvane
ce menos aquélla, así es el Univer
so. Así como por error una cuerda 
puede parecer una serpiente, o un 
caracol plata, así todo este Univer
so existe en el Espíritu universal. 
Lo mismo que por el conocimiento 
de la cuerda se ve que la serpiente 
es una ilusión, así también aparece 
el mundo mediante el conocimiento 
espiritual. Así como a los ojos del 
ictérico lo blanco aparece amarillo, 
igualmente, a causa de la enferme
dad de la ignorancia, este mundo 
se finje en el Espíritu: error mui 
difícil de desvanecer »

Hai tres divisiones primarias de 
los estados de conciencia propios 
normalmente del Manas inferior, 
subdividiéndose cada una en otros 
tres estados, como sigue:

[ Activo.... |
Jagrata; Vijilia... j Pasivo.... j -}-

[ Neutro... J
[ Activo.... ]

SwAPNA^Ensueños j Pasivo.... 1 — 
[ Neutro... ]
[ Activo.... |

Sushupti; Sueño... ■! Pasivo.... j O
| Neutro.,.. ]

Ya he manifestado en el curso de 
esta obra, que el Manas inferior es 
capaz de unirse con éxito i de un 
modo mas o menos independiente, 
al cuerpo físico, ai cuerpo astral, al 
principio kámico, a las creaciones 
de su propio pensamiento i al Ma
nas superior.

En el estado puro de vijilia, la 
conciencia reside en los sentidos fí
sicos por medio de Kam'a, de Prana 
i de Linga Sharira. En éste estado 
la Mente se esterioriza en el mayor 
grado posible. Los nervios están 
completamente despiertos i alerta 
de impresiones; los ojos brillantes i 
atentos; los oídos dispuestos a reco- 
jer los mas lijeros sonidos; los mús
culos i tendones en complejo juego, 
i la sangre circulando libremente 
por todo el cuerpo. Este es el modo 
activo del estado de vijilia'de la con
ciencia. Al fin nos cansamos de 
nuestra actividad i nos ponemos a 
contemplar lo que se halla a nues

tro alrededor, o recurrimos a algún 
espectáculo, engolfándonos en la 
contemplación pasiva de lo percibi
do por un solo sentido, o nos entre
gamos a una distracción análoga, 
oyendo música. Este es el estado pa
sivo de la conciencia despierta. Gra 
dualmente, sin embargo, el sueño se 
apodera de los sentidos, que uno tras 
otro se vuelven torpes; la Mente se 
reconcentra en sí misma; la percep 
ción llega a ser caótica e indistinta; 
la sangre fluye cada vez mas débil
mente hacia el cerebro; sobreviene 
un momento de inconciencia, i el 
hombre duerme. La conciencia se 
halla entonces en el estado neutro 
de Jagrata.

Tenemos, pues, tres modos de lo 
que se llama el estado de vijilia de la 
conciencia. Al primero podemos atri
buirle toda especie de actividad des
pierta, durante la cual la Mente está 
identificada con el cuerpo físico. Al 
segundo grado corresponden el so
ñar despierto o enajenación de la 
Mente, el arrobamiento, toda clase 
de percepciones pasivas i la abstrac
ción. El tercer estado abraza todos 
los grados de inconciencia que de
pendan de causas esteraas; es de he
cho el nodo en que caen las vibracio
nes sensibles de la conciencia des
pierta, antes de retornar o abrirse a 
las impresiones de un plano supe
rior de actividad.

Cuando se empieza a dormir, la 
conciencia se traslada al estado de 
ensueños, llamado Swapna. Todo lo 
que nos rodea cambia; lo que para 
nosotros era imajinario i al parecer 
ilusorio en estado de vijilia, es en
tonces la única realidad. No sólo 
cambian nuestas acciones i nuestras 
sensaciones, sino también nuestra 
razón i nuestra manera de pensar. 
En la primera etapa de los ensue
ños, la Mente soñolienta se siente, 
aunque como una entidad sin forma, 
tomando parte activa en una vida a 
la que está relacionada así como si 
fuera por la esperiencia de muchos 
años. Quiere moverse, e instantánea
mente se ve trasportada a una nue
va escena, sin pararse a considerar 
cómo ha llegado allí; quiere ver, i 
puertas i paredes se hacen traspa
rentes; quiere oír, i puede compren
der cualquier idioma vivo o muerto 
con igual facilidad, i contestar en 
un lenguaje jamás oído, por lo que 
hace a los recuerdos del hombre 
despierto; quiere pensar, i goza de 
una manera envidiable, demostrán
dose a sí misma que el «movimien
to perpetuo» puede probarse por 
medio de un pedazo de queso verde 
i un caño de órgano, u otro absurdo 
por el estilo.

La segunda etapa de los ensueños 
es análoga al segundo grado del es
tado de vijilia (Jagrata); mas en ésta, 
la Mente se contempla a sí misma 
bajo una imajen con la cual su con
ciencia está relacionada, mientras 
que ella permanece aparte. Fija su 
atención en esta imajen de sí mis
ma, con una conciencia pasiva, al 
modo conque observara los movi
mientos del actor principal de un 
drama uno que no tomase en él mas 
parte que la dirección del apunte. 
En esta etapa de los ensueños goza 
el sentido moral de plenos poderes. 
La Mente entonces es capaz de de
cir lo que está bien o mal hecho; i 
aún cuando aparentemente no tieqe 
poder alguno sobre su imajen activa, 
está, sin embargo, su conciencia tan 
unida a ella, que siente remordi
miento o placer por sus obras malas 
o buenas.

Cuando ni el modo activo ni el 
pasivo de los ensueños están presen
tes a la conciencia, se dice que Swap
na está en su modo tercero o neu
tro; i por este nodo o centro de tran
sición pasa la conciencia al estado 
llamado Sushupti o de puro sueño, 
en donde la actividad devachánica 
viene a ser la vida propia del Ego. 
Este estado de sueño tiene tres sub
divisiones: activa, pasiva i neutra, lo 
mismo que los estados precedentes 
de ensueños i vijilia. Mediante el 
mas elevado de éstos, el Manas infe
rior pasa de los reinos de la ilusión a 
las activas percepciones espirituales 
del Ego superior; estado al cual se 
eleva el adepto inmediatamente que 
se duerme, en vez de vagar en las 
sombras del plano astral; i a la hora 
de la muerte, en vez de creerse en 

el cielo en medio de las bellas aun
que ilusorias escenas de la vida de- 
vacháuica, como sucede a los hom
bres que son todavía candidatos a 
aquel estado inmortal.

He tratado lijeramente de los esta
dos de conciencia peculiares al Ma
nas inferior, el cual, como principio 
que informa al hombre perecedero, 
está relacionado con los cuatro pla
nos inferiores del cosmos, o séanse 
el mundo físico i el astral, Kama- 
Loka i Swarga o Devachán. Pasaré 
ahora a considerar algunos de los as
pectos mas fenomenales de estos tres 
estados de conciencia.

Walter R. OLD.
( Continuará)

VARIEDADES

Confirmando una anti
gua profecía

De la pájina'81 del libro Teoría 
de las verdaderas Leyes de los Flui
dos (1), tomamos el siguiente trozo, 
que viene a confirmar una vez ma6 
lo anunciado por otros libros i por 
videntes, médiums, etc., sobre una 
próxima renovación o esperezamieh- 
to del mundo actual. — Eteico es 
usado como sinónimo de amoroso.

FACULTADES ETEI- 
CAS.—La facultad Eteica 
no se ha manifestado aún en 
la Tierra; ninguno de sus hi
jos mora todavía en el seno 
de la Divinidad de vuelta de 
su carrera por el Universo. 
No está lejos el día que su 
presencia sea reclamada; que 
las intelijencias trabajadoras 
sólo necesitan el Maestro pa
ra aprender; sólo les falta el 
medio para ejecutar, porque 
la voluntad, el conocimiento 
de su verdadera naturaleza 
ya lo poseen. Esto es lo que 
en el silencio de la Naturale
za se está operando, i lo que 
los directores anjélicos ace
leran.

En poco tiempo, tan poco 
.que vosotros admiraréis' su 
aurora, han de sucederse mil 
cambios de las leyes, en las 
costumbres, en la sociedad i 
en -el planeta; i como todo 
cambio trae consigo una des
nivelación, será preciso que 
sintáis sus consecuencias, 
tanto en el plano físico como 
en el espiritual. Pero des
pués de esta época transito
ria, el nuevo mesías, revesti
do de todos los poderes, os 
enseñará el medio de que ca
minen Alma i Espíritu en un 
solo haz, siendo invulnerable 
para el contajio de las esferas 
inferiores, i capaz por su 
Esencia Divina de vivir en la 
materia de los mundos que 
pueblan el espacio, como vo
lar por las Esferas Espiri
tuales.

A su alrededor se agrupa
rán todos los que con su 
pensamiento llame, pues in
falible en sus concepciones, 
aquellos que él elija serán los 
útiles para el trabajo, los que 
no mancillarán el título de 
“Hijos de la Luz”, con la 
propagación de enseñanzas 
que para conocerlas ha de 
tenerse el corazón sano i la 
mente en Dios.

íl) Véase el número anterior de 
Lu z Astral; Bibliografía.

Sí, amigos míos. El espí
ritu Eteiéo realiza la facultad 
de TEOSPROFÍBILO. Su 
Alma querubínica es dueña 
de confundirse o individuali
zarse a merced de su libre al
bedrío. Ella SABE el medio, 
el cómo i el por qué de las 
leyes eternas; tiene PODER 
para trasmitir sus enseñan 
zas, i VOLUNTAD amoro
sa de atraer a sí cuantos ele
mentos sean hábiles para rea
lizarlo. El secreto para ser 
capaces consiste tan sólo en 
tener voluntad despresdida 
de toda pasión.

*

El hombre del porve
nir (?)

Del Truth, con lijeras mo
dificaciones, traducimos lo

• • tsiguiente:
— ¿Usted sabe escribir?
—No. Tengo un emplea

do que escribe en una má
quina.

—¿Usted sabe cantar?
—No. Para esto tengo un; 

fonógrafo.
—¿Usted sabe tocar algúnx 

instrumento de música?
—No. ¿Para qué sirve en

tonces la pianola i sus seme
jantes?

—¿Usted sabe coser?
—No. Uso una máquina- 

de coser eléctrica.
—¿Usted, sabe dibujar o- 

pintar?
— No. Poseo un aparato 

de fotografía instantánea.
—¿Usted sabe caminar?
—No. Hago uso del ferro

carril eléctrico o del auto
móvil.

—¿Usted puede ver?
—No. Uso lentes.
—¿Usted sabe oír?
—No. Uso aparato de cor

neta auditivo.
—¿Usted puede dijerir?
—No. Tomo dijestivo to

dos los días.
—¿Usted puede dormir?
-—No. Uso narcóticos an

tes de acostarme.
—¿Usted tiene opinión in

dependiente sobre cuestiones 
políticas, sobre arte, litera
tura, etc.?

—No. Pertenezco a un 
partido político organizado, 
i sigo las opiniones de los je
fes. En cuanto a artes i lite
ratura, recibo mis impresio
nes de los periódicos corres
pondientes, i en lo demás si
go a la opinión pública.

—¿Usted puede respirar?'
—Apenas lo hago por ser 

indispensable, aunque moles
ta el trabajo.

—¿Usted puede trabajar?
—No. ¿Para qué tengo a 

mi mujer i a mis criados?

Aunque tal sujeto se lla
ma el hombre del porvenir, 
tememos que ya haya en 
nuestra época uno que otro 
que se le parece.


